
0  y  S ' '

ADMIHISTRAaOS

l í r i c o -d r a m á t i c a .

EL AUTORDEL CRIMEN,
JU6ÜETB GÚM1G0

EN UN ACTO Y EN PROSA,

ORIGIRAI. DI

D O N  V I T A L  A Z A .

L47 - 6601





EL AUTOR DEL CRIMEN.



i l l l ' í " '
■ y. '

,''y \  •
■ -''i

. / • * ■ ’ '■:■ • ' ' 1

■'■'i" ^
: .. •

, s\' '

. n o

.-if.v,.»;.

ly iM  r! ^



EL AUTOR DEL CRIMEN,
JUGUETE CÓMICO

EN UN ACTO Y EN PROSA,

OftlAIMAl DB

D O N  V I T A L  A Z A .

Rr(iiek^ni4do por prim era vez en el Teatro de VARIEDADES el «li 

t2  de Abril de IS76.

m a ü r i l .
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PERSONAJES. ACTORES.

DON’A QUITERIA....................................  Sra. R odríguez (D.* C.
TECLA.......................... .. . . i . ,Srta. García (D.* C.).
DON SINFORIANO.................................  Sr. Lujan.
DON CANUTO.........................................  Sr . R iqüelme.
JU LIO ............ ..................................... .. Sr , RUesga.

La acción en Madrid.

Esta obra os propiedad de so autor, y nadie podrá, sin 
su peimiso, reim prim irla n i representarla en España y sus 
posesiones de Ultramar, ni en los países con los cuales haya 
celebrados ó se celebren en adelante tratados internacionali's 
V* propiedad literaria .

El autor se reservaet derecho de traducción.
Eos comisionados dola Administración Lírico-Dramática de 

D. EDUARDO h id a l g o , son los exclusivamente encardados 
de conceder ó negar el permiso de representación y del cobro 
Je  los derechos do propiedad. ,

Queda hecho eidepósito que m arcala ley.



ACTO ÙNICO

Sala pobre.— Puertas l.Uer.Aes y al toro.— Una mesa, con recado de escri­
bir, p.apeles, etc.— Un armario.— Algunas sillas.

lílSCENA PRIMERA.

D. 81NFORIANO, solo ..escribiendo.

^Acto quinto.» ¡CaracoSes! Y no es poco largo este 
drama! «La escena representa un cementerio. Está llo­
viendo. La luna ilumina el panteón de don Panta­
leon...» Panteón y Pantaleon! Esto no me.gu?ta. Podría 
decirse de otro modo; pero yo copig lo que me mandan 
y allá se las arreglen los autores. «Escena primera. El 
sepulturero, solo, se dirige al panteón y dice aparte: oh 
bárbaro de mi!» Pero, hombre, estando sólo el sepultu­
rero, ¿por qué dirá esto aparte? Vamos, sí! Lo dice... 
aparte de otras barbaridades que dirá luégb. Anda, 
anda! Y me faltan lo ménos mil versos! Qué vida esta!

. Copiar un drama de diez kilómetros de largo para que 
me paguqn por él una fruslería!—Estoy escribiendo 
desde la seis de la mañana, y esta escena del cemente­
rio me ha abierto el hambre de una manera... ¿Por 
dónde andará mi mujer? (se levanta.) Quíteria! Quiteria!



Qu it .

SiNi'.
Quit.
S ink.
Qu it .
SjNF.
Qu it .
Sl?!F.
Q uit .
SiNF.
Qu it ,
SiNF.
Qu»t .
SlNF.

Qu it .
Sh f .

Q uit .
S jn f .

Qu it .
Sl.-ÍF.

—Ah! vamosí Habrá salido á la compra. Buen almuerzo 
nos espera hoy. Ayer teníamos por único capital nueve 
reales y medio. Me costó el anuncio de La Correspon­
dencia seis reales, de suerte que han quedado para In 
compra tres reales y medio, ó sean próximamente 
treinta cuartos!—Sí señor! Me gusta más esto de ¡treinta 
cuartos! Parece mayor cantidad!... En lio, -ii el anuncio 
surte SU.S efectos y se presenta algún huésped!...

ESCENA II.

DICHO y DORA QUITERU, por el foro, con una cesta.

Ya estoy de vuelta.—Ajajá! La pluma en el tintero y tú 
paseándote...
Hija, si es que se me han enfriado los piés.
Es claro! Con los pies fríos no se puede escribir!
Sí tal; algunos hay que escriben con ellos... pero...
No liay pero ni manzana!
¿De veras? ¿Ni una manzana siquiera? (Mirando in cesta. 
Te caes de puro holgazán!
No, mujer, de lo que yo me caigo es de hambre!
Jesús! qué pasta tienes!
Pasta! No me Iiables de esas cosas!
Pero, hombre, ¿tienes ganas de?...
Pues no he de tener ganas, si estoy en ayunas!
Justo! El trabajo te mata!
Ya lo creo que rae mata, como que estoy en el cemen­
terio. Mira. (Cogiendo el drama.) «La cscen» representa 
un ccmcnteric.—Está lloviendo...»
Qué ha de llover, si hace un sol!...
«La luna ilumina el panteón de don Pantaleon.» ¿Eh? 
¿qué te parece?
Que liay mucho pan ahí.
El que á nosotros nos falta!—Y apropifeito. ¿Qué has 
comprado?
Figúrate lo que será.
Ya me lo figuro, pero no lo veo.
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Qd it .
SiNF.
Q uit .
SlNF.
Qu it ,
SiNF.
Q u it .
SiNF.
Q u it .
SiNF.
Q u it .
SiMF.
Q u it .

SlNF.
Q uit .
SlJIF.
Qu it .

Sink.

Quit .
SiNF.

Qu it .

SiNF.
Q u it .

Sisp.
Qu it .
SlMF.
Qu it .

SlMF.

Qu it .

He gastado los tres reales y medio.
Qué derrochadora!
Un panecillo...
T rae! (Se lo quita y empieia á comer.)
Cuatro cuartos. Una guindilla, un cuarto.
Una guindilla! Vamos, será para abrir el apetito.
Una cebolla, un perro chico.
Bueno. (Cogiendo ia cebolla ) Pues contigo pan y cebolla 
Y el resto lo gasté en...
Caracoles!
No; no son caracoles, son patatas.
Me gusta.
Si; pero no comas tanto. Deja eso aqui, que luego voy 
á prepararte uu guisado que te vas á chupar los dedos.. 
Es claro! k  falta de otra cosa que chupar...
Mal estamos, Sinforiano! 
i k  quién se lo cuentas, Quiteria?
Quién me había de decir que pararíamos en esto? Que 
tiempos aquellos!
Sí! cuando yo era un personaje! Escribiente con cuatro 
mil reales de sueldo!
Pero tú has tenido la culpa!
Yo, mujer? Los cambios políticos, que no respetan á los 
verdaderos patriotas!
Sí; pero cuando nos casamos tú me ofreciste nn 
porvenir...
Y te lo ofrezco todavía; pero está por veinr...
Gracias ú ser vo conocida de la primera dama de La /r-  
fantil uo nos morimo.s de hambre.
Es verdad; ella me ha dado á copiar muclios dramas.
Si tú tuvieras talento y disposición ..
Pues es claro que tengo todo eso!
Qué has de tener? Si parece que te han asustado de un 
grito!
Pues no grites más si quieres que conserve mis facul­

tades.
Facultades! Simple! Si no mereces el pan que comes.



Si.-íF. Quitería! .......... ... '
Qü it , No me levantes el gallo! '
SiMF. El gallo! Mujer, por compasión, no me noilíbres más

comestibles.
QutT. Sí señor; tú  tienes la culpa de lo que nos pasa! SI se te 

conoce'en la cara que no has inventado la pólvora!
SiNP. No, cuando yo nací ya la haíbían inventado.
Qü it . Qué paciencia necesito!
SiNF. Y yo también! '
Qu it . Diez y ocho anos de matrimonio!
SiNF. Diez y ocho años, das meses y troce dias! Figúrate sí

me acuerdo.
Qu it . Y gracias'á que no hemos tenido descendencia.
SiNF. Vamos! no dirás que de eso tengo yó la culpa.
Quit. Sinforiano!
SiNF. Anda, hija; vete á preparar él álmaerzo, qué yo vov ú 

seguir escribiendo.
Quit. Sí, me voy, porque si no,.. (Medio mutis.) Alt!' se me ol­

vidaba lo mejor.
SiNF. (Dios mió! Qué será lo mejor?)
Quit. .Me encontré con el casero.
SijiF. (No lo dije?) Y á eso llamas lo mejor? No, Qüitería. Eéo 

es lo peor que le puede suceder á un inquilino.
Quit. Pues bien, encontré al casero.
SiNF. Una mujer de talento no debe encontrarse nunca cm 

esas personas.
Qüit. Fué él quien-se encontró conmigo.
SiNF. Esa es otrh cosa. ¿Y qué te dijo ese buen señor?
Quit. Que le debembs cuatro meses.
SiNF. Podía habérselo callado, porque de sobra lo sabernos.
Qüit. Es que me lo dijo por si lo habíamos olvidado.
SiNF. Qué tontería! Á un inquilino podrá olvidársele el pagar, 

pero lo que debe, ¡eso nunca!
Quit, Añadió qne era preciso que nos pusiéramos al corriente
Si:iF. Corriente!
Quit. Ya ve usted, rae dijo, las circunstancias, las contribu­

ciones... Estamos mal los propietarios urbanos. Pague
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SiriF.
Od it .
S ink.
Qtnr.
Sjnf.

Quit .
SiNF.

Qu it .

Qu it ,
SiNF.

Qtìrr.
Sint.
Qf'T.
SiNi-:

Q u it .
SiNF.

Q u it .
SlNF.

Qu it .
SiNF.

usted en seguida!
Qué falta de urbanidad! Y' qué contestaste?
Que estaba bien.
Pues estamos mal.
Todo se puede remediar si .se presenta algún huésped. 
\h !  y se presentará, porque el anuncio... Á que no 
compraste La Correspondencia’!
Sí tal, aquí la tienes. (Dándosela.)
Ya verás tú qué reclamo ¡Como puesto por mil (Leycmio.) 
((Ayer llovió on Valdepeñas.» Qué lástima.
Pero, hombre...
Sí, mujer, es una lástima, porque se va á  aguar e! vino. 
«En el állimo encuentro con los carlistas ha-jugado la 
artillería.» Sí! pues para juegos estamos!
Hombre, el ammeio;..
Aguarda, mujer. «Anocho hizo so deí»«í la contralto 
señora Gorgoritini. Su voz es agradable. íx)9 altos no 
los ataca con seguridad; pero tiene en cambio esta ar­
tista unos bajos ..» Qué descaro! •
De qué cosas tan bajas so ocupan algunos perwdico.s! 
«Anociie foó.,.»
¿Pero quieres buscare! anuncio?
Sí, mujer, eso- Iñigo, (-viendn la citaría plana.) Anda, anda! 
Y cuánta esquela de defunción. Cuaodo yo muera... 
Sinforiano!
Sí señor, yo tengo mucha vanidad, y -cnamlo yo inueni 

he de anunciarme de este raodo: El señor doo Sinforiir 
no Mantequilla ha fallecido el din tantos de tal. Su des­
consolada espo.sa... porque tú te desconsolarás. 
(Riéndose.) ¡Qué COSaS dlCCs!
Ya lo veo! Su desconsolada esposa, tioSi'sobrLnos, euña- 
dc» y demas enemigos,’ruegan á usted., etc. Y luégo 
más abajo dos rengloncitos que digan: se suplica la es­
quela. No se reparten coches. '
Pero; liombré, «se anuncio. •
Si báy *antos... A ver! (Lee.) «Ojo! Anoche llegó á 
Madrid una partida.. »



UUIT.
SiNF.
Qd it .
StNF.

Qu it :
SiNF.

Qu it .
SiNP.

Qu it .
SiNF.
Qu if .
SiMF,

Qu it .
SiNF.
Qu it .
S ink.
Q u it .
SiNF.
Qu it .

S ink.

Dios mió!
«De salchichones ele Lvon.»
Me tranquilizo.
Quién la liiibiora copado! «Se alquila una carretela casi 
nueva, y un duque de mimbres con delantera y trasera 
de quitar y poner.»
Qué atrocidad!
Cómo andan alfjuiios duques! «Para casa de los padres 
Ama de cría de siete meses con leche de veinte años.» 
Qué barbaridad.
Aquí e.stá lo nuestro. Escucha. (.En buen sílio y punto
céntrico, calle del Mediodía grande, número cincuenta
y nueve, quinto piso con entresuelo, se cede habitación 
para un caballero decente ó casado, con asistencia ó sin 
ella. No es casa de huéspedes.»
Claro que no!
«No hay chinches.»
Eso...
Sí ya sé que hay muchos; pero ahí está el busilis. Lee 
un caballero el anuncio, viene k ver la casa, nos conve­
nimos y se instala. Á los pocos dias se encuentra con­
que hay chinches y lo advierte. Entónces nosotros 
ecliándola de desprendidos le decimos; No le importe á 
usted. A pesar de eso no se le aumentará el precio del 
pupilaje.
Qué simpleza!
Qué! ¿Dirás que no está bien entendido?
Eres un zopenco!
Muchas gracias.
Á quién se le ocurre?... •
Pero mujer...
Déjame, déjame, porque me irrita tu estupidez. {v»se
con la cesta por In puerta secunda de la derecha.)
Bueno! Pero, oye, que no te olvides el preparar el al­
m uerzo.-Y  dale con que yo no tengo talento. Lo que 
me falta á mi os dinero, que lo demas.,.
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ESCENA III.

DICHO y JULIO, con un i'oHo de papeles.

•Julio. Biieuos dias.
Si.yF. (Ya cayó uno!) Servidor... *' ;
J ulio. Usted uo me conoce?
Sjnp. No señor, n<i tengo esc gusto.
Julio. Soy Julio. ■
SiNF. Una mensualidad!
Julio. Julio Tortolilla y Zapateta.
SiNF. Muy señor mio.
Julio. . Somos vecinos. Vivo en el principal de esta casa.
Snp. (Y yo que creía...)
Julio. Soy rico.
SiNF. Muy servidor de usted. Tome usted asiento. No se mo­

leste usted. (Dándole una silla.)
Julio. Gracias. Soy poeta.
SiNF. Hola!
Julio. \  autor dramático.
SiNF. Hola, hola!
Juno. Y ayer he concluido este drama.
SiNF. Hola, hola, hola!
Julio. Basta de oleaje. Iba á buscar un escribiente, cuando el 

porteril me dijo que usted copiaba muy bien.
• SiMF. Si señor, esa es mi especialidad. Cursiva, inglesa, fran­

cesa, gótica, española... toda esa clase de caractéres co­
nozco.

Julio. Pues quiero que usted me lo copie en seguida. Necesito 
entregarlo inmediatamente.

SiMF. Corriente! (Sí yo pudiera...) Pero tengo que advertir á 
usted ántes...

Julio. La clase de letra? Es igual.
Smp. No, si la cuestión es que no tengo papel.
Julio. Caramba! Se me ha olvidado traerlo.
SiNp. No importa. Sí usted quiere, puedo ir á comprarlo en 

un momento.
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Julio. Bueno, ¿y qué se necesita?
SiríF. Pche! ¿Cuántos actos tiene?
Julio. Nada más que siete.
SiNF. (Atiza!) Pues con una resma tendremos bastante.
Jumo. Y cuánto es eso?
Si?jF. Veinte reales.
.Juno. Tome usted. (Dándote un duro,)
Si.'sF. Soy con usted o! momento. (Allora entro en una pa.s- 

telería y somos felices!) Vuelvo! (Váse poriei foro.)

ESCENA IV. ■ ■ ■ '.0 '

JULIO, scio. I

Qué efecto va á causar este drama! Sobre todo el últi­
mo acto. Por supuesto que los erapresarios'se lo van á 
disputar. Y luégo con el sueltecilo que traía anoche La 
Correspondencia, k  propósito!, Aquí está., (có^e la Corres- 
|iondencia, que D. Sinfoiiaiio Latirá dejado sobro ta^pesa. Lee.)
«Con destino á uno de nuestros primeros teatros lia 
terminado uno de nuestros primeros autqres dramáti­
cos, un drama que será uno de nuestros primeros mo­
numentos literarios. Se titula: ¡jí7n ^ m e n  espantosoW 
Los verdaderos amantes de nuestra escenaj.aguardan 
con impaciencia el estreno de tan grandiosi^ concep­
ción.» ¿Cli? ¿Qué tal? Ocho duros me l̂ a. costado el 
.sueltecito; pero está visto qu¿ esta clase de bombos na­
die los escribe taq bien como el interesado.

ESCENA V.

DICHO y D. SINFORIANO, con un pastel envuelto y  ún rollo de papel.

SiNF. (Va hay almuerzo!) Tome usted. (Lcj^a distxwdamente ei
pastel.) ,

J ulio. Pero, hombro, ¿qué me ,da..usteá squi? , |
SiM'-. (Ay Dios mip! El pastel!) No; usted dispense... creí,'..

¿Usted gusta? Con confianza.
Julio. Muchas gracias.
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Si^F. (Si (lice quo si ie pego!) Aquí tiene usted el pjpol.
(Guarda cl paslel en cl armario.)

Jouo. Para mañana estará,terminado?
SiNF. Hombre, tengo otros trabajos...
Jüuo. Yo soy rico!
SiNF. (Y van dos!) Haré lo posible.
Julio. Qué drama, amigo mio, qué drama!
SiNF. Verso, por supuesto.
Julio. Ab! si; yo no escribo más que en verso. Ya verá usted 

qué tiradas de endecasílabos.
'SiKi'. Me las figuro.
Julio. Y el argumento es lo notable!
SiNF. ¿También tiene argumento, eh?
J ulio. Es natural. ï ’igûrese usted que el drama...
SiNF. (Me lo va á contar todo y yo sin almorzar!)
Julio. Se titula: \]ün crimen espantosoll 
SiNF. (Horror!)
Julio. Qué le parece á usted?
SiNF. Que comprendo el crimen!
Juno. La acción pasa aquí.
SisF. Cómo aquí?
J ulio . Quiero decir, en Madrid; éú el siglo veinte.
SiNF Diez y nueve, dirá usté.
Julio . Nd séñor; en el siglo veinte. Pues eso es lo esennai. Es 

Uft drama det porvenir.
SiMF. Ah!
Julio. Ya á ser un escándalo su estreno.
SiNF. Lo creo.
Julio. El primer acto:..
SiNF. (Lo dicho, me almuerzo los siete actos.)
Jumo, El primer acto es de exposición.
SiNF. Qué lástima!
Julio. Lástima, de qué?
SiNF. De que sea expuesto ese acto. Arréglelo usted, u ver si 

asi pasa..
Jui 10 Quia! Si e.s en el que se expone ante el público la tra­

ma, los caracteres, etc .! En él se ve que dòn Lope es



g1 padre de Kstefanía. que es su liija.
SiNF. Naturalmente!
Julio. Y que Estefanía es la esposa de uno llamado Luis, que 

es... "
biNF. Su marido.
Julio. No señor, su padre!
SiNF. (Qué barbaridad!)
Julio. No le parece á usted que hay interés?
SiNF. Ya lo creo!
Julio. El segundo acto pasa eu el palacio de Estefanía, que 

está en relaciones con sii primo.
SiwF. Quién? el palacio?
Julio. No, hombre, Estefanía, que burlando la vigilancia do 

su madre da una cita á su amante.
SmK. Al amante de la madre?
Julio. No; h1 suyo! En esto acto hay diez ó doce situaciones 

terribles.
SiNK. Es de suponer!
Julio. E! acto tercero...
SiNF. (Aprieta!)
Julio. Tiene lugar en la quinta de don Lope, cuando el primo 

de su bija, que resulta ser un tio...
SiM’. Conque un tio?
Julio. Que se habia marchado á la Habana, salta por las tapias 

del jardín, llevándose en brazos á la cándida amante, 
que al descolgarse desde una ventana se fractura la 
clavicula izquierda.

Si>F. Pobrecíta!
Julio. Llega la justicia, entra en averiguaciones y dicta auto 

de prisión contra su primo.
SiNK. El primo de la justicia?
Julio. El primo de Estefanía, al que conducen á un oscuro 

calabozo como confeso autor de un robo con fractura.
SiNF. ¿Fractura? Ah! si! la de la clavícula izquierda.
Julio. El cuarto...
SiNF. (Honrar padre y madre.)
Julio. Es un acto hasta allí!
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SlNF.
Julio.

SlNP.
Juno.

SiNF.

Julio.
SlNF.
Julio.

SliSF.
Julio.

S ink.
JuLiu.

SiNF.
J ulio.
SiKF.
J ulio.
SlNF.

JULIU.

SlNF.
Julio.

SlNF.
Julio.

Sink.

¿Hasta dónde?
Qué situaciones! El padre se desespera; la madre mue­
re víctima de una gastritis aguda, y en tanto Estefanía 
se lanza en la pendiente del vicio agotando su caudal, 
en brazos de! repugnante Bacol 
Bacol ¿Otro de la familia, eli?
El linal de este acto es una orgía en la Fonda Española. 
El pavo trufado, el jamón en dulce y las botellas' de 
Ciiainpagne, ruedan por encima de la mesa.
(Con entusiasmo.) Magnífico! Esa escena es la que más 
me lia llegado al alma! (indicando el estómago.)
El quinto...
(No matar.)
Es un acto terrible. El primo huyo del encierro; cita á 
Estefanía, esta acude, él la recibe, y... paf! de una es­
tocada la deja tendida.
Vamo.s! la maU recibiendo!

Busca luégo á su padre; le desafia, y i  los tres dispa­
ros... ¡pum!
Mata á su suegro?
Nu señor, se mata él porque ve acercarse tíos agentes 
de órden publico.
Pues eso es raro!
El que se mate? .
No; el que los agentes lleguen é tiempo.
El sexto...
No... no siga usted. Quiero que me sorpruudu el de­
senlace.
Es inesperado! ¿No cree usted que es un drama notabi­
lísimo?
Basta que usted lo diga.

Ya estoy oyendo los aplausos del conmovido público al 
terminarse la obra.
(Valiente meneo te van á dar!)

Bravo! Bravo! El autor! El autor! Que salga! Que sal­
ga!
Saldrá usted, yo se lo aseguro. (Pero con la cabean



rota.)
Jumo. Se alza el telón. Momento dé silencio. Aparece el pri­

mer actor, que es el último queso muere, y adelan­
tándose'hácia el público» dice;’«El autor que hemos te­
nido la lionra de ejecutar, es original del drama... 
don...»

SmF. (Q u é  atrocidad.) (Abrazándole.) Bien,:amigo mió, bien! 
Reciba usted mi enhorabuena anticipada.

.luí,10. Gracias, gracias. Y. luégo los periódicos...
SiNF. Si señor. Pero si usted rae permite voy á ponerme á 

copiarlo.
Julio. Perfectamente. Luégo me pondrá usted Ja cuentecita, 

eh? No sé si be diclio á usted queisoy rico.-
SiNF. Si señor; ya me lo dijo ' usted 'varias veces; pero no 

importa.
Juno. Pues hasta luégo. ■ - i.' •
SiNF. Servidor de usted. ; '
Julio. {'VoNíendo.) Ali! se me olvidaba.
SiNF. (Si me lo volverá á contar?)
.Julio. Yo estoy enamorado. Ella me quiere mucho. Tiene pa­

dre; yo no conozca á su padre; pero estoy muy enamo­
rado de la bija de su padre. • ,

SiNF. Bien, ¿y qué? > -
Julio. Hoy lie compuesto estos verso'sj ÍSac»-«ii paiiáí.)
Si>F. ¿Á SU padre?
J ulio. No, á ella; á mi Pilis, como yo la llamo. (¿Por qué se 

llamará Tecla, Dic« líiio?) Es un billete'amoroso en 
verso, y quiera que. usted me lo copie en letra gótica 
Hoy mismo nece.sito entregárselo..

Si^F. En alas de su pasión?
Julio. No; por el aguador, qu» es el que nos sirve de correo.
Si:«F. Pues lo haré en seguida.
Julio. Hasta luégo. No olvide usted que en eJ principal de la 

derecha, Julio Toríolilla y Zapateta, (váw. por ei for>..)
SisF. Gracias, que. usté lo pase bien.. -

— i6  -



ESCENA VI.

D. BONIFACIO y luego DONA QUITERIA.

SiNF. (Sentándose 8 escribir.) ÜD drama y una pocsía; algo se 
pesca!—Copiemos,—«Á mi Filis,—Ay Filis mia,—por 

• tí deliro,—por tí suspiro,—ay! como ves. —Ayl yo 
me muero!—Tu amor espero.—Y al ver tus ojos,— 
puesto de hinojos,—caigo á tus piés.» Perfectamente! 
—Y vaya una letra! Parece litografiada. Los versos son 
muy lionitos, si señor. Y ya me los sé de memoria.

Tu amor espero!
Ay! yo me muero.

De lo que yo me muero es de debilidad.—Pero ¡oh 
felicidad? (Se levanta.) AcudamOS al pastel! (Abre el ar­
mario.) Qué hermoso es y que olorcillo despide! Como
que es de liebre! (a i presentarse Doña Quilería cierra preci­
pitadamente el armario.)

Qüit. Sinforianc!
SiNF. (Eli!)
Q ü it . Qué es eso? Qué te pasa?
SiNF. A mí?... Nada...
Quit. ¿Te aturdes? Aquí liay gato encerrado!
SiNF. (Puede! Me lo habrán dado por liebre.)
Quít. Ay de tí si descubro algún pastel!
SiNF. (Qué olfato tienen algunas mujore.s!) Para que veas el 

poder de mi inteligencia...
Quit. Necio!
SiNF. Abre y asómbrale!
Qüit. (Abriendo el ftrmaríoa ) Dios mío! Un pastel! Sioforiano!

Querido Sinforiano! Eres lo más listo y más... (Le abra- 
*a.) Pero, ¿cómo?...

SlNF. No, no lo comas todo! (Lc quita el pastel.)
Qüit . Digo que cómo lo lias adquirido?...
SiNF. Luégo lo sabrás. Ahora lo que quiero es almorzar.
Quit. Pues anda, hijo, anda. Allí lo tienes dispuesto. Llévate

eso y déjame la mitad.



Sl.^F. (ContempIanJo el pastd .) ¡A y, ttì TeO y HO te Veo! {Vi.c 
puerta segunda derecha.)

Qu it . Biea dicen gue la necesidad aguza el entendimiento. 
No siendo así, ¿cómo hubiera podido?...

ESCENA Vil. ■*<!

DICHA y D. CANUTO,, por al foro.

Caí!. ¡Señora...
Qü it . Pase usté adelante.
Can. (Aqüí debe ser.) ¿Vive aijuí el ilustre vate?...
Qu it . No señor, viene usted equivocado.
Can. {Papeles... plumas... pocos muebles.,, miseria... Aquí

es!),'
QuiT. Le digo á usted...
Can. Señora, pregunto por el autor que anuncia La Corres­

pondencia...
Qu it . {La Correspondencia'.) Sí señor! Tome usted asiento. 

(Un huésped!)
Can. Ya d’ecia yo!—Ruego á usted, señora, se sirva de­

cirle...
Qu it . Voy en seguida, caballero, voy en seguida. (Qué anun­

cio tan afortunado!) (Váse puerta segunda derecha.)

ESCENA Vili.

D. CANUTO, solo.

Gracias á Dios! Por fin he dado con la humilde morada 
de ese genio colosal! Al fm puedo serútil á un artista 
abandonado en la miseria!—Cuando fui á preguntar á 
la redacción de La Correspondencia por el nombre y do­
micilio (de tan ilustre ingenio, nadie me qifería dar ra­
zón, y Imbiéranse frustrado mis ilusiones, si un chiqui­
llo que estaba revolviendo engrudo no me hubiera di­
cho:—Caballero! yo conozco á ese señor que usted bus­
ca. Aver le he visto aquí, y vive junto á mi casa, calle
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del Mediodia Grande, cincuenta y nueve.,..—¡Eureka! 
exclamé corno Aristóteles, digo, como Cicerón, digo... 
En fin, que dije ¡Eureka! como pude liaber (iicho ¡ya 
pareció el peine!—Vengo corriendo. La casa tiene buen 
aspecto.-rT*Un poeta sólo puede habitar en las alturas. 
Subo los ciento veipte escalones, y en efecto, aquí vive 
el genio que yo busco! (viendo el dram» que estará gô r* 
la mesa.) Justo! ¿qué duda pudiera tener ya? ¡¡l/n crimen 
etpantosoW Oh! NotabUísimo! Hermosa versiücacion!
(Leyendo.)

«Estefanía: Oigo, mi bien, tus voces regaladas 
»y el tono con que entonas tus tonadas,

Magnífico! Qué entonación la de estos versos!
«El primo á don Lope:
•Oh! don Lope, su afan me desconsuela!
»Al negarme su amor me siento herido!
»Que es mi ninfa cual tímida gacela, .
»y usté un rinoceronte empedernido!» j 

Bravo! Qué atrevimiento en las imágenes!
«Que es mí ninfa cual tímida gacela,
»y usté un rinoceronte empedernido!»

(Hojeando.) Ah! esU relación es soberbia! ;)
«Don Lope á su hija:» :

(Leyendo y accionando vnelto de espaldas hiela donde sale Don 
Sínforiano.)

ESCENA IX.
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DICHO y D. SlNFORIAItO.

Ca s .  ' ■ «Ay de mí! Qué'teildon! Márchate, impía!»') 
SjNF. (¿Con quién haWa este-hombre?) '
Can. «Reniego de tu iofame alevosía!»
SiNP, (Qué dice?)
Can. «Atrás! Atrás! Oh bárbaro cinismo!

■ »Vete!..-. 6 si no te  rompené el báutismol» 
SiNp. (Canario!)
Can, Oh, sublime! SuWime!



S\vF. Caballero...
Can. (Dejando el drama y corriendo á abrazarle.) Oh) ilustrO vatc!

Gloria de nuestros días!
SiNP. Caballero, yo...
Can. Ah! Modestia! Modestia nada miísr (¡Qué fisonomía tau

expresiva!) He leído el suelto de La Correspondencia.
Sinr. (Un huésped de verdad!) Lo celebro mucho. Usted 

dirá...
Can. (Y vivirá solo el infeliz!) Yo me declaro protector de 

usted! Yo soy rico, muy rico! Tengo siete mil reales de 
renta!

SiNd. Muchas gracias.
Can. No tiene usted familia?
SiNP. No señor; lo que es eso...
Can. La señora que estaba aquí será la patrona.
SiNF. Sí señor; ella es la encargada de...
Can. Tendrá mal carácter!
SiNP. Pche! Regular! (Qué buen íisonomisla es este hombre!) 
Can. y  hace mucho que usted?...
SiNF. Diez y ocho años! ,
Can. Horrible suplicio!
SiNF. (Lo dicho. Es un gran íisouomista!)
Can. Ah! La inteligencia de usted es extraordinaria!
oiNF. (Echa, echa!)
Can. y  yo al saber que era usted el renombrado autor de

\\Un crimen...
SiRF. (Caracoles!) Caballero... yo...
Can. No me lo niegue usted! Lo sé todo!
SiNF. Repito á usted... que... (Yo criminal!)
Can. (Ah! Ya comprendo! Querrá guardar el incógnito!)

Perdone usted. No diré una palabra.
SiNF. Bien hecho!
Can. Hablemos del asunto. La posición de usted...
SiNF. No es muy desahogada que digamos.
Can. Es natural. Si aquí no se paga el arte! Y usted, que es­

cribe para el teatro...
SíNF. Sí señor; en eso vamos viviendo.
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Can. • (Cómo auda la literatura!) Pues qué le vale á usted un 
drama?

SiNF. Según el nùmero de actos- A siete cuartos el pliego...
Can. Lo pagan por pliegos! Oh vergüenza! De suerte que 

para vivir mal, necesita usted escribir...
SíNF. Un drama ó dos diarios.
Can. Es prodigiosa tanta fecundidad! Y que se encuentre 

sumido en esta situación un escritor tan uotabfe!
SiNP. (Escribiente querrá decir.)
Can. Una lumbrera de la dramática española! Pero no tenga 

usted cuidado. Aquí estoy yo.
StNF. Ya lo veo.
Can. Desde el primer momento hemos simpatizado.—Usted 

tendrá un nombre dulce, melodioso...
SiNF. Sí señor; me llamo Sinforiano.
Can. Oh! poético nombre! Y el apellido nera también tierno, 

suave?...
SiNF. Es Mantequilla, con que figúrese usted!
Can. Magnífico! ¿Y es usted de Madrid?
SiNF. Quia! no señor; de Soria. ¿No ve usted que soy Man­

tequilla?
Can. All! Delicioso! Usted será un encanto en el género bu­

cólico!
Sjnf. ¿Bucólico? Sí señor. Eso es lo que me encanta.
Can. Bravo! Bravísimo!
SiNF. Pero con estas cosas nos olvidamos...
Can. Sí; hablemos del objeto de mi venida. (Le caso con 

Tecla, no hay remedio.) Pues bien, amigo Mantequilla. 
Yo tengo una hija.

SiNF. Me parece bien.
Can. Le parecerá á usted mejor cuando la vea. Es tan guapa, 

tan... la pobrecllla tiene un amorcillo; pero esto no 
importa para el caso.

SiNF. Es claro, hombre, ¿qué ha de importar?
Can. Bien dicho! Usted será un esposo modelo.
SiisF. Lo que es eso, sí señor.
Can. Pues nada, nada. Quiero á todo trauco que vivamos
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juutitos.
SiNF. Pero vea usted que yo sólo puedo ofrecerles...
Can. Nada, hombre; eso queda de mi cuenta.
SisF. Ya; pfero las condlcioaes...
Can. Lo digo á usted que no hablemos de eso. Yo seré muy 

dichoso, usted será muy dichoso...
SiNF. Corriente. Todos seremos muy dichosos. '
Ca.n. Viviremos en familia. En ello tendré una altísima honra. 
SiNF. (Altísima! Ya lo creo! Cinco pisos con entresuelo.)
Can. y  ahora, si usted rae permite... Si no temiera herir su 

delicadeza....
SiNF. (Qué será?)
Can; Rogaría á usted aceptára esta prueba de... (Dándole un

billete,)
SiNP. ¡Un billete!
Can. Quinientos reales; poca cosa. Es uh régálito. Péro ruego 

á usted que comprenda la verdadera intención...
SiNF. (Quinientos reales!) Es usted el hombre más despren­

dido!...
Can. Temía otender á usted.
SíNF. Quiá! hombre. ¿Quién ha de ofenderse por ána cosa 

así? • ' i •
Can. A h! gracias, gracias. (Dándole la mano*)
SiNF. No hay por qué darlas. '' ' '
Car . Adiós, ilustre gènio! Vate eminentísimo! Lumbrera de

la dramática éspañoía!
SíNF. (Atiza!)
Can. Adiós! Pronto vendré con mi hya. '
SiNF. Cuando usted guste. Ah! aquello del crimen,.'.
Can. Descuide usted, nadie lo sabrá, glorioso Mantequilla,

(VáSB.)
SiNF. Conservarse!—Dios mio! La fortuna ha entrado en mi

casa. Me llaman talento, me dan ún brliele! Veinte y 
cinco duros! Quinientos realésf' Qhé fehcídadr Qué ale­
gría! TralaráfTralará!... Tralará!... (Bailando.)
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ESCENA X.

DICHO y DONA QÜITERIA.

Qu it .
SiNF.
Qu it .
SlNF.

Q u it .
SiNF.
Qu it .
SiNF.

Q u it .
SiNF.

Q u it .
SlNF.

Q u it .
SlNF.

Q u it .
SlNF.

Qu it .

SlNF.
Qu it .
SlNF.
Q u it .
SlNF.

Siemprfi tna holgazán!
(Coti énfasis.) Trátomo usted con respolo.. señora!
Necio!
Poco <á poco! Yo no soy necio! Yo lioy un eminente! 
Una alambrera de la gramática española! Un talento! 
Sínforiano!
Mira! Un billete! (Ensfiiíndoseio.) .
Dios mio! Quinientos escudos!
¿Eh? No, mujer; cincuenta escudos; veinte y cinco 
duros.
Pero ¿qué gènio invisible nos protege?
Gènio? El mio. Ya vos lo qué es tenCr buen gènio. Ese 
huésped me lo ha regalado. Es un hombre muy fino. Un 
poco tocado. Dice si yo cometí no sé ’qué crimen.
Dios mio! Alguno de la policía!
Quiteña! ¿Cuándo has visto tú que los agentes de poli­
cía regalen billetes de banco? Es un huésped que ad­
mira mi talento.
Bien dices; estará algo tocado.
Él será nuestro protector. Viviremos en fkmilia. En fin, 
dicha corapletá!
Ya podemos pagar a! casero.
Nunca! Este billete no se toca. Lo pondremos en un 
cuadro con marco dorado!
Se me ocurre una idea. Comamos hoy por ahí, en cual­
quiera fonda.
Aprobado! Y luégo al teatro!
Magnífico! Voy d preparar ..
Hoy somos ricos, Quíteria!
Q uin ien tos realas! (Váse puerta segrunda derecha.)
¡Oh huésped generoso, liondadoso... cariñoso... y el 
más poderoso de los huéspedes... de la villa del Oso!



Casi hablo en verso. Si no liay corno fener voiiitc y 
cinco duros!...

ESCENA XI.

DICHO y JOMO.

*Jüuo. Amigo mio...
SiNT. Hola!
Jüi.10. Me da usted ese billete?
SiNP. ¡Eh? ¿Cómo que darle á usted?...
J ulio . Sí! el billetito amoroso, la poesía...
Si>F. (Ah! creía que...) Aquí lo tiene usted... (Dándole u

poesía.)
J ulio. Bien copiado. «A  mi Filis.» Corro á  entregárselo. (Me­

dio mutis.)—No se olvide usted del drama, (vásc.)
SiSF. Descuide usted.—Ahora me voy á poner á copiar ese 

mamotreto! Pues no fallaba más!
•Tulio . (Entrando precipitadamente.) jAy amigo mÍo!
SiM'. (Alguna equivocación!)
J ulio . (Dios mió! Tecla se acerca? Qué felicidad! Con un hom­

bre! Qué desgracia! ¿Será su padre? Qué horrible duda!) 
SiNP. Pero qué le pasa á usted?
J ulio. Yo necesito esconderme... ocultarme... (va  á meterse en

el armario.)
SiNP. Eh! Ahí no!—Pero ¿qué es?
J ulio. (Ella!) Soy feliz! (¡Su padre!) Soy desgraciado!
SiNF. Al demonio que lo entienda!
Julio. Aquí! Aquí me mato!
SiNF. Eh?
J ulio. N o! aquí! aquí me meto! (Entra puerta primera izquierda ) 
SiNF. Gracias á Dios! Estos poetas tienen siempre la cabeza á 

pájaros!
ESCENA XII.

DICHO, D. CANUTO, TECLA y .IL'LIO, desde la puerta primera 
izquierda.
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SlNF.

Tecla.
Caí».

SiNF.
Can.
Tecla.
Can.

SiNF.
Can.
Tecla.
Julio.
Can.
SiNF.

Can.
SlNF.
Can.
Sj.nf.
Can.
SiNF.
Can.

Tecla.
SlNP.
Can.
SlNF.

Julio.
Can.
SíNF.
Tecla.
SlNF.

Olí! maguánimo protector!
(Á Teda.) ¿Lo ves? Me llama su protector!
(Jesús! qué facha tan ridicula!)
(Á Sinfonano.) Teugo el gusto de presentar á usted m 
hija.
Señorita... yo... usted... el cariño... su papá...
(Á Tecla.) (¿Eli? ¡Qué elocu6Dcia!)
Mucha! (Pues yo le he visto entrar. ¿Dónde estará?)
(Á Sinforiano.) VauioR, homhre! ConBanza! Atrévase 
usted!
(Demonio! ;,Á qué querrá que me atreva?)
Dígala usted algo!
(Viendo á Julio.) (All! Julio!)
(Á T eda.) (Te aiDOl) (Vuelve á ocultarse.)
Improvise usted. Ahí de su ingenio.
(Vaya un apuro!) Señorita... yo... beso á usted los...
(Julio sin ser visto de D. Sinforiano y D. Canuto, besa la mano, 
de Teda.) '
¡Eh! (Que oyó el beso.)
iEh!
Atrevidiilo! (Á Sinforiano.)
Juro á usted!...
Ay qué pillastrin!
Pero hombre, si yo... (jCancoles!)
Vamos, hombre. Dígala usted algún verso. ¿No la ins^ 
piran á usted nada esos ojillos?
Papá! (Vaya un novioü
(Ahora me suelta otro billete, de fijo.)
Vamos, señor Mantequilla.
(Ah! qué idea!) (á d . Canuto.) Ahora verá usted, 

mi Filis!
(Dirigiéndose i Teda con exagerada entonación.)

(Desde la puerta.) (¿Qué OÍgO?)
(Á Sinforiano.) Se llama Tecla.
Es igual.—¡Á mi Tecla!
(Risa da el verle.)

Av Filis, digo, Tecla mia!
3



Por tí deliro!
Por tí-suspiro!
Ay! cnmo ves!
Tu amor espero!
Ay! yo me muero!

ESGKNA ÚLTIMA.

DICHOS y  DOÑA QUITERIA, desde la  puetta sobanda derecha.
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Quit. (Eh?)
Y al ver tus ojos!
Puesto de hinojos
caigo á tus piés! (Arrodillándose.)

Can. Bravo! Bravo!
QOIT. (Cogiendo á Sinforiano por el cuello.) Infame!
SiNF. (Mi mujer!)
J ulio . (presentándose.) Adorada Tecla! Amor raio!
Tecla. Julio querido!
Can. (á Julio, incomodado ) ¡Caballerito!
Quit. (á Sinforiano.) (Canalla!
SiNF. Mujer, cállate! Yo te lo ruego!
Quit. No quiero callarme!
SiNF. Por Dios y todos los santos!
Qhit. Que no quiero!
SiMF. (Por los quinientos reales!) (Doña Qdteria se calla.)
J u lio , Señor! Yo la amo con locura! (Á d . Canuto.)
T ecla Papá, que rué ama con locura!
Can. Basta de locuras! Mi Hija se casará con el señor! (Por

D. Sinforiano.)
Quit. (¿Qué dice?)
SiNF, (Santa Bárbara!)
Can. {A Sinforiano ) Üsted ser.á su esposo!
SiNF. Pero hombre!...
Can. Qué! se vuelve usted atrás?
SiNF. No señor; yo no me vuelvo A ningún lado; pero,..
Can. No acepta usted?
SiNF. Si es que yo no puedo casarme con su hija!



Can.
SiNF.
Qurr.
Can.

Julio.
SlNF.
Can.
Julio.

C>N.

J ulio.

Can.

Julio.
Can .
SlNF.
Can.
SiNF.
Can.
SlNF.
Can.
J ulio .
Tecla .
Can.

J ulio.

Qu it .
SlNF.

Juno.

Pero ¿por qué?
Porque estoy casado!
Si señor; es mi e^oso!
(Dios mío? casado con la patrona!) Pero usted en esos 
versos... (Á D. Sinforlano.)
Esos versos son míos. Mírelos usted. (Dándoselos.)

(Adiós mi dinero!)
Cómo? usted es poeta?
Ya lo creo! Y autor de este drama, (cociéndolo de encima
de la mesa.)
Usted autor de esto? Ne puede ser! (Probemos.) (Le­
yendo.) «Oh! Don Lope; ese afan me desconsuela! al 
»iiegartiie su amor, me siento herido! Que es mi ninfa 
cual tímida gacela...»
(Dirigiéndose á D .C a n u ío .)  Y usté UD rinoceronte empe­
dernido!
Cierto! Cierto! ;Y yo que creia que el señor... (Pm Don

Sinforiano.)
Es escribiente!
Caballero... (Á D. sinforiano,)
(Me pide el billete!)
Pido á usted...
(No lo dije?)
Mil perdones por mi error.
No; no hay de qué.
(Abrazando á Jniio.) Vate eminentísimo! Yo te protejo! 
Gracias. Yo soy rico!
Sí, papá, muy rico!
Lo siento; pero, en ün, viviremos juntos y nos prote­
geremos mùtuamente.
Ah! sí! (Á D. Sinforiano.) Gracias á usted me caso con im 
Filis. U.stedes vendrán con nosotros.
Oh felicidad!
(Con ènfasi, á QuUeria.) Ahí Uenes el porveniF que yo te 
he ofrecido!
(Á Tecla.) T ú  me inspirarás los dramas. (A d . Canuto.) 
Usted me aconsejará. Yo los escribiré. (.\ d Sinforiano.)



Usted los pondrá en limpio, y...
SiDF. (Sí! Y el público se encargará (le silbarlos )
Can. Allí hijos mios! Mañana dirá La Correapondencia: «Uno 

de estos dias se enlazará la bella hija del distinguido 
capitalista don Canuto Tarambana, con el célebre autor 
de ¡¡Vn crimeti espantoso!! Qué orgullo para un padre! 

Quit. (A Sinforiauo.) Ya parccid el criminal!
SiNF. lis verdad; pero esa clase de delitos se pagan sólo anta 

los señores.
(a i público.)

De este crimen espantoso
es el autor el,señor: (Señalando á JoMo.)
mas lo es también el autor 
que el fallo aguarda angustioso.
Devuélvanle la ventura 
y nuestras dichas ultimen, 
perdonándole este crimen 
de lesa literatura.
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PUNTOS DE VENTA,

MADRID.

Librerías de Ü. Alfonso Darán, Cairera de San ierónimo, 
de D. Leocadio López, calíe del Gármen; de los Hijos de Fé, 
calle de Jacometrezo, 44, y de Murillo, calle de Alcalá.

PROVINCIAS.

En casa de los corresponsates de la Administración LirícO '

DRAMÁTICA.
Pueden también hacerse los pedidos de ejemplares directa­

mente á esta Administración acompañando su importe en se­
llos de franqueo ó letras de fácil cobro, sin cuyo requisito no 
serán servidos.


